
¡Bendita sea la Navidad! ¡Dios ha nacido! ¡No puedo dejar
de exclamar “¡Aleluya!” ¡Qué acontecimiento más
extraordinario! ¡Es el gran misterio de la Navidad! ¡Aleluya!
Mi corazón late con la misma alegría que el de los pastores
cuando supieron del Ángel que “¡Ha nacido el Salvador! ¡Mi
Salvador, el que me acompaña, me sostiene, me perdona,
me escucha, me espera, me ama!

En mi corazón brilla luminosa la fe y la esperanza y aparco
por un día mis ocupaciones y mis distracciones para acoger
al Dios hecho hombre en mi oración.
¡Dios está entre nosotros, acurrucado en el regazo de María
bajo la atenta mirada de san José! ¡Aleluya! Meditas esta
escena y todo es Amor, humildad, confianza, serenidad,
salvación, esperanza.

Y elevando las manos al cielo sólo queda dar gracias a Dios.
Y, exclamar, en la penumbra del sencillo portal, haciéndose
un hueco entre los pastores, ¡Aleluya! ¡Gracias, Dios mío,
porque cada año renuevas tu confianza en el ser humano!
¡Gracias, Señor, porque te haces amigo de los hombres
haciéndote hombre! ¡Gracias, Dios de bondad, por el amor
que nos manifiestas! ¡Gracias por el ejemplo de la Sagrada
Familia que nos permite crecer en el amor familiar!
¡Gracias, Señor, porque contemplando tu pequeñez, tu
pobreza y tu aparente insignificancia enriqueces nuestro
corazón y nuestra vida! ¡Gracias, Dios del perdón, porque
nos traes la paz! ¡Aleluya!

Todo un Dios hecho hombre, nos deja sin argumentos.
Buscamos siempre el bienestar y Él se presenta en la
pobreza más absoluta; somos soberbios y egoístas y Él
testimonia la grandeza de la humildad; nos cuesta servir y
amar y Él nos reviste con amor eterno; buscamos nuestra
felicidad y Él se asoma con una alegría celestial; nos
lamentamos de que no nos da pruebas de su existencia y
en el portal está aquí, dejándose besar y adorar esperando
nuestra entrega como un mendigo del amor.

¡Aleluya! ¡Gracias, Señor, porque me enseñas que en la
pobreza de corazón está la grandeza del hombre! ¡Gracias,



Señor, porque en tu entrega generosa nos enseñas a
entregarnos nosotros a los demás! ¡Gracias, Señor, porque
has salido a mi encuentro, has inundado mi corazón de paz
y me permite crecer en el amor! ¡Gracias, Señor, porque
adorándote a Ti no tengo que idolatrar a esos dioses que
merodean mi corazón! ¡Gracias, Señor, porque en la
penumbra del portal tu amor calla y me haces comprender
que el sufrimiento, el dolor, la dificultad me acompañarán
también en mi camino de cada día pero que contigo a mi
lado nada tengo que temer! ¡Gracias, Señor, por darnos a
María, Tu Madre, que junto al pesebre sabe estar y esperar!
¡Gracias, Señor, porque teniéndolo todo te presentas en
Belén sin nada y eso me hace replantearme muchas cosas
de mi vida! ¡Gracias, Señor, porque vives en mi corazón y
me llenas de gozo, alegría, esperanza y de paz! ¡Aleluya!
Amén


